
El actual primer ministro belga, Her-
man Van Rompuy, ha sido elegido pri-
mer presidente permanente del Con-
sejo Europeo, cargo que ostentará du-
rante dos años. La laborista británica 
Catherine Ashton, de 53 años, será la 
alta representante de relaciones ex-
teriores de los Veintisiete. » 20

El actual primer 
ministro belga, 
elegido presidente 
de la Unión Europea
La laborista Catherine Ashton 
dirigirá la diplomacia de la UE

El presidente advierte que Galicia «non pode inhibirse e deixar que outros decidan por nós»

Feijoo ya ha ultimado su decisión 
sobre las cajas y convoca a los agentes 
sociales en busca del consenso

El martes mantendrá 
una reunión decisiva 
con los responsables 
de Caixa Galicia 
y Caixanova

Feijoo anunció ayer que los 
análisis sobre el futuro del 
sistema fi nanciero «están ul-
timados» y convocó una reu-
nión para el próximo martes 
con el director de Caixa Ga-
licia, José Luis Méndez, y el 

presidente de Caixanova, Ju-
lio Fernández Gayoso. Poste-
riormente se entrevistará con 
los agentes políticos, sindica-
les y empresariales para bus-
car un consenso sobre las ca-
jas. El presidente gallego dijo 

que confía en que las entida-
des «actuarán con responsa-
bilidade e visión de futuro», 
porque en este momento «da 
súa decisión depende que Ga-
licia acerte ou non no mapa fi -
nanceiro de España». » 2 y 3

ECONOMÍA

El Gobierno y la OCDE 
prevén que el 2010 
será un año muy malo 
para el empleo  » 47

DEMOGRAFÍA

Galicia perderá 85.000 
habitantes en diez
años, según el Instituto 
Nacional de Estadística » 4

MARÍTIMA

El juez Pedraz investiga 
la implicación de bufetes 
ingleses en la red de 
secuestros del Índico  » 53

MEDIO AMBIENTE

Nube tóxica sobre 
O Porriño por el incendio 
de una nave en una 
fábrica de pinturas  » 6 y 7

JUSTICIA

La Xunta liberará a los 
jueces de trabajo 
burocrático para 
desatascar los juzgados » 8

GALICIA

Sogama incinerará cada 
año 1.700 toneladas de 
residuos farmacológicos
de toda España  » 11

No es un galardón cual-
quiera y tampoco fue 
una edición más. La 

cita de los premios Fernán-
dez Latorre se convirtió es-
te año en un foro de alta re-
fl exión, con tres discursos de 
fondo sobre la situación de 
Galicia y España. Para Galicia, 
la receta fue común: unidad 
para superar los individualis-
mos y poner siempre por de-
lante el bien del país.

� DE SOL A SOL �

La cita

DEPORTES

Emisarios del Atlas viajan 
a España para intentar 
cobrar 1,6 millones que 
le debe el Deportivo  » 38

ENTREVISTA | RICHARD GERE

«No dejo de preguntarme
por qué el público paga para
ir a verme al cine»

F U G SA

El embajador español cerca de la Santa Sede, Francisco Vázquez, re-
cibió ayer de manos de Santiago Rey Fernández-Latorre, presidente 
de La Voz de Galicia, el Premio Fernández Latorre por el que se re-
conoce su trayectoria «en favor del bien común». Vázquez reivin-

dicó «la nobleza de la política», recordó a sus compañeros de ge-
neración y pidió mantener aquel espíritu de «convivencia, de tole-
rancia y de diálogo» de la transición española. Santiago Rey señaló 
que, ante la crisis, «es imprescindible actuar todos a una».  » 27 a 34

Francisco Vázquez recibe el Fernández Latorre en una 
edición marcada por las llamadas a la unidad por Galicia

Santiago Rey alabó de Francisco Vázquez su fidelidad a sus propias ideas, su imaginación creativa y su compromiso con Galicia y España | CÉSAR QUIAN
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FERNÁNDEZ LATORRE
51.º
PREMIO 

La Voz

REDACCIÓN | La Voz de Galicia 
celebró ayer una nueva edición 
del Premio Fernández Latorre, 
un galardón creado en memo-
ria del fundador del periódico 
para continuar con su ideario 
de progreso, libertad y defen-
sa de los intereses gallegos con 
los que nació el rotativo hace ya 
127 años. La de ayer fue la edi-
ción número 51, que recayó en 
el embajador de España cerca 
de la Santa Sede, Francisco Váz-
quez, uno de los artífi ces del Es-
tatuto de Autonomía de Galicia 
y alcalde de A Coruña duran-
te 23 años. 

El galardón reconoce la inten-
sa trayectoria de un servidor pú-
blico que ayer, durante su inter-
vención, reivindicó «la nobleza 
de la política» y que quiso com-
partir el premio con toda su ge-
neración de políticos, «hombres 
y mujeres protagonistas de una 
etapa histórica tan importante 
como es la de la democracia». 

Durante la ceremonia de en-
trega del premio, que reunió 
en el Museo Santiago Rey Fer-
nández-Latorre a una impor-
tante representación de la so-
ciedad gallega, también se toca-
ron varios de los grandes retos 
que ha de afrontar Galicia para 
sortear el adverso contexto ac-
tual. Precisamente para superar-
los el presidente de La Voz de 
Galicia, Santiago Rey-Fernán-
dez Latorre, apeló a que «ante 
un desafío de las dimensiones 
de la actual crisis es imprescin-
dible actuar todos a una, lo que 
no ocurre». 

Por ello, instó a buscar ese 
modelo que «nos falta», tanto 
en Galicia como en España. En 
esta línea, advirtió del gran re-
to demográfi co que tiene ante 
sí la comunidad, una tendencia 
a la baja que, en caso de no in-
vertirse, pondrá en entredicho, 
a su juicio, la propia viabilidad 
de Galicia. 

La actualidad política de la co-
munidad autónoma también se 
dejó sentir en los discursos, con 
alusiones al debate sobre las ca-
jas de ahorros. El presidente de 
la Xunta, Alberto Núñez Feijoo, 
recordó que en este tema «Gali-
cia non pode inhibirse e deixar 
que outros decidan por nós».

La Voz distingue a Francisco Vázquez por su 
intensa trayectoria «en favor del bien común»

Trabajar unidos para superar los retos que afronta Galicia fue uno de los mensajes principales de las intervenciones   

Casi doscientas 
personalidades de la 
sociedad gallega 
asistieron a la entrega 
del premio El Patronato de la Fun-

dación Santiago Rey Fer-
nández-Latorre, constitui-
do en jurado para fallar el 
LI Premio Fernández Lato-
rre, instituido en memoria 
del fundador de La Voz de 
Galicia, ha acordado con-
ceder por unanimidad:

»El Premio Fernández 
Latorre en su edición del 
2009, dotado con 10.000 
euros, a Francisco Váz-
quez Vázquez, embaja-
dor de España cerca de la 
Santa Sede y durante 23 años 
alcalde de A Coruña.

»El jurado ha valorado su 
larga e intensa carrera polí-
tica, durante la cual ha sabi-
do trabajar con igual dedica-
ción en favor del bien común 
de sus conciudadanos, de Ga-
licia y de España: lo hizo duran-
te los seis mandatos al frente 
de la alcaldía coruñesa, donde 
gobernó tras lograr otras tan-
tas mayorías absolutas y reali-
zó una política transformadora 
que ha cambiado notablemente 
la ciudad; también desde la se-

cretaría xeral del PSdeG-PSOE, 
al frente de la cual estuvo du-
rante distintas etapas, y desde 
sus escaños de diputado y de 
senador en las Cortes españo-
las; y lo sigue haciendo hoy a 
favor de los intereses naciona-
les desde la Embajada de Espa-
ña cerca de la Santa Sede. To-
do ello le ha valido el recono-
cimiento de gran parte de sus 
convecinos y compañeros, de 
oponentes políticos y de ciuda-
danos anónimos, que han he-
cho de él uno de los represen-
tantes públicos más valorados. 
El jurado ha querido subrayar 

también sus dotes comuni-
cativas, no solo como ora-
dor político, sino también 
en sus intervenciones en 
los diversos medios audio-
visuales e impresos, cuya 
mejor muestra la constitu-
yen los artículos que viene 
publicando en las páginas 
de La Voz de Galicia».

El jurado estuvo forma-
do por Santiago Rey Fer-
nández-Latorre, presiden-
te de la Fundación; Rober-
to Blanco Valdés, Sergio 

Cancelo Mallo, Luciano Vi-
dán Martínez, vocales; José 
Francisco Sánchez Sánchez, 
vocal y director de la Funda-
ción; José María Arias Mosque-
ra, José Arnau Sierra, Manuel 
Fernández de Sousa Faro, Ma-
nuel Gómez-Franqueira Álva-
rez, Carlos Martínez Pérez y Jo-
sé Luis Méndez López, patro-
nos de honor de la Fundación; 
Xosé Luís Vilela Conde, direc-
tor de La Voz de Galicia, y Ma-
nuel Areán Lalín, vicepresiden-
te de la Fundación, que actuó 
también como secretario.

«Uno de los representantes públicos más valorados»
ACTA DEL JURADO

Francisco Vázquez firma en el libro de oro
en el Museo Santiago Rey Fernández-Latorre

La ceremonia de entrega del Premio Fernández Latorre reunió a una amplia representación de la sociedad gallega | REPORTAJE FOTOGRÁFICO: VÍTOR MEJUTO, CÉSAR QUIAN Y MANUEL MARRAS 



 

Nobleza y generosidad de la política

Vázquez recibió ayer un galardón al que durante muchos años asistió como espectador

� DISCURSO DEL PREMIADO �

Francisco Vázquez Vázquez

Creo que no recurro a una fórmula de 
cortesía al uso en las introducciones 
de este tipo de actos, al confesarles 

a todos ustedes la profunda, la muy pro-
funda, emoción que me embarga al reci-
bir el Premio Fernández Latorre. 

Estoy en efecto muy emocionado, no so-
lo porque el premio implique el mejor de 
los reconocimientos públicos, no solo tam-
bién porque mi nombre pase a ser un esla-
bón más en una larga relación de premia-
dos, hombres y mujeres ilustres que han 
servido a la sociedad desde muy diversos 
campos, sino porque sobre todo mi emo-
ción nace de la vinculación que el Premio 
guarda con los valores que desde hace más 
de un siglo esta casa, La Voz de Galicia, ha 
defendido y representado, valores con los 
que me siento plenamente identifi cado.

La defensa de los ideales liberales y pro-
gresistas que en la España del siglo XIX 
Juan Fernández Latorre representa con su 
biografía junto a su compromiso perma-
nente con los intereses de nuestra queri-
da Galicia, han sido el hilo conductor de 
la razón de ser y de la esencia del idea-
rio que este periódico ha sabido mante-
ner desde su fundación hasta el día pre-
sente, en el que su actual editor, Santiago 
Rey Fernández-Latorre, lo ha reforzado 
al romper con la larga tradición mante-
nida por sus propietarios de no interve-
nir en la línea editorial del periódico, po-
niendo su fi rma en situaciones excepcio-
nales para refl ejar los auténticos senti-
mientos y preocupaciones del común de 
las gentes, denunciando y a la vez exi-
giendo a los poderes públicos el cumpli-
miento de sus obligaciones y de sus pro-
mesas, emplazando a los políticos para 
que realmente sean lo que deben ser: úti-
les a la sociedad.

Hoy recibo un premio que como espec-
tador he compartido durante muchísimos 
años. En mi memoria está vivo el recuer-
do de aquel año de 1983 cuando iniciaba, 
con el apoyo mayoritario e ininterrumpi-
do de los coruñeses, mi larga etapa de al-
calde de mi querida ciudad de La Coru-
ña. En aquel año, 1983, y en mi recién es-
trenada condición de alcalde asistí al acto 
de entrega del Premio Fernández Latorre 
otorgado a mi llorado amigo Carlos Casa-
res, premiado por cierto con un artículo 
dedicado a la Autonomía de Galicia. Des-
de entonces y desde el viejo comedor de la 
calle Concepción Arenal hasta estas insta-
laciones del polígono de Sabón, de las que 
por cierto recuerdo que en su día dije que 
fueron la mayor inversión pública o priva-
da que se había hecho en La Coruña, sien-
do esta obra la mejor expresión del espí-
ritu emprendedor de Santiago Rey, des-
de entonces, digo, estuve presente en to-
das las ceremonias de entrega del premio, 
salvo estos dos últimos años en los que 
mis obligaciones diplomáticas me impi-
dieron asistir.

Nunca pensé que algún día tendría que 
hablar en mi presente condición de pre-
miado y hacerlo para agradecer el reco-
nocimiento que se hace a la etapa de mi 
vida política que va desde 1977 hasta el 
día de hoy.

Mis breves palabras serán las refl exio-
nes de un político que en la España de hoy 
quiere reivindicar la nobleza de la política 
y a la vez compartir su premio con toda su 
generación de políticos, hombres y muje-
res protagonistas de una etapa histórica 
tan importante como es la de la democra-
cia que hoy gozamos; una generación que 
encabezada por Su Majestad el Rey, don 
Juan Carlos I, supo romper con el fatal si-
no de nuestra historia moderna, condena-
da siempre a repetirse en los errores, lo-
grando impregnar a nuestra sociedad de 

los valores que conformaron lo que hoy 
llamamos la transición democrática. Po-
siblemente el principal mérito de aquella 
generación fue el saber hacer suyas las as-
piraciones del pueblo español que tan solo 
quería convivir en paz superando los fan-
tasmas del pasado. 

Una fue en mi opinión la principal virtud 
que presidió nuestros esfuerzos y no fue 
otra que la de la generosidad. Todos fui-
mos generosos. Lo fueron los que no hicie-
ron uso de la fuerza que el poder les daba, 
y lo fueron también los que renunciaron a 
demandar una satisfacción a la exclusión 
y marginación que sufrieron por décadas. 
Sin rupturas, sin revanchas, unos y otros a 
través de la Constitución buscamos cons-
truir un espacio común en el que desde la 
mutua renuncia pudiéramos establecer una 
convivencia presidida por la tolerancia y 
el diálogo. Superamos así los dos grandes 
pecados capitales de la historia de las dos 
Españas: la intolerancia de la derecha y el 
sectarismo de la izquierda.

Y en ese espíritu, superando la historia 
de nuestros padres, de nuestros abuelos, 
desde la mutua lealtad pusimos las bases 
para intentar resolver todos aquellos con-
tenciosos territoriales, sociales e institu-
cionales que tanto habían alterado desde 
el siglo XIX la historia de nuestra ama-
da España.

Y la realidad de estos últimos 32 años, 
a pesar de todas las difi cultades vividas, 
demuestra que acertamos. Mi homenaje 
consiguientemente a mi generación y hoy 
más que nunca, mi compromiso renova-
do con aquellos valores que son los que en 
el ejercicio de la política, en mi caso par-
ticular, han constituido siempre el norte 
de mis preocupaciones y marcado el or-
den de mis prioridades.

Desde 1977 sirvo a España en distintas 
responsabilidades públicas, siempre desde 
mi condición de militante del Partido So-
cialista Obrero Español, cuya larga histo-
ria ha estado presidida por su permanen-
te compromiso con los principios y valo-
res de la ideología socialdemócrata, esto 
es, el internacionalismo, la solidaridad y 
la igualdad de oportunidades, impulsan-
do su ejercicio tan solo en el seno de un 
Estado democrático, como es, el estruc-
turado sobre los pilares de la Justicia y la 
libertad. Una ideología lejos por tanto de 
cualquier realidad nacionalista, totalitaria, 
plutocrática o radical.

A la sociedad se la sirve desde las ideolo-
gías y también desde el conocimiento de la 
historia. Ideas e historia son las bases im-
prescindibles para una gestión de la cosa 
pública impregnada de un sentido de tras-
cendencia y responsabilidad, virtudes am-
bas que son las que mejor defi nen la más 
noble de las conductas políticas, como es 
la del sentido del Estado.

Nadie mejor que el general De Gaulle pa-
ra defi nir el escenario de obligaciones en 
las que se desenvuelven ideologías y po-
líticos. Decía De Gaulle en sus Memorias 
de esperanza que «el Estado que responde 
por Francia, esto es, sus ciudadanos y sus 
gobernantes, tiene a su cargo simultánea-
mente, su herencia de ayer, sus intereses 
de hoy y sus esperanzas de mañana».

Siempre he creído que estos dos princi-
pios, las ideologías y la conciencia de la 
historia deben ser los fundamentos de la 
acción política en cualquier tiempo y cual-
quier circunstancia.

La historia es la que es y no la que al-
gunos intentan reconstruir adaptándola a 
sus intereses del presente. Las ideologías 
cuando deben expresarse y manifestarse 
sin complejos, es sobre todo en las situa-
ciones extremas y difíciles, no pudiendo 
abdicar los políticos de sus principios por 

motivos coyunturales o de mera oportu-
nidad. Callar o conceder es tanto como 
ser cómplices.

Debemos alertarnos ante el resurgimien-
to de fundamentalismos excluyentes que 
se apropian solo para sí de la titularidad 
en la defensa de causas que son comunes, 
y establecen códigos de identidades que 
marginan a quienes no piensan como ellos. 
Ni las razas ni el color de la piel, ni las len-
guas ni las religiones, pueden ser, ya no 
motivo de discriminación, sino ni siquie-
ra causa de diferenciación.

No existe la menor contradicción entre 
nuestra condición de gallegos y españo-
les; refl ejamos la realidad de una histo-
ria compartida de muchos siglos, una do-
ble naturaleza que nos ha permitido tener 
dos lenguas propias, simultanear mutuas 
infl uencias culturales y sociales, y lo más 
importante, ser y sentirnos españoles des-
de nuestra condición de gallegos. La de-
fensa de la libertad nadie en Galicia la ha 
expresado mejor que Salvador de Mada-
riaga. Ningún proyecto político ha logrado 
mayor apoyo popular y proyección institu-
cional que la ORGA de Santiago Casares 
Quiroga. Nadie ha refl ejado mejor nues-
tra realidad social que doña Emilia Pardo 
Bazán, don Ramón María del Valle Inclán, 
don Gonzalo Torrente Ballester, o uno de 
los grandes españoles ganador del Premio 
Nobel, el gallego Camilo José Cela.

Y esta realidad es no solo, pese a quien 
le pese, la que nuestra historia contiene, 
sino que además es la expresión de la vo-
luntad mayoritaria del presente. En la de-
mocracia no existe mayor manifestación 
que la que expresan los votos en las urnas. 
Lo que hoy somos y lo que hemos conse-
guido, lo que en ningún otro momento de 
nuestra historia como gallegos, ninguna 
otra generación logró, se alcanzó porque 
así lo quisimos en libertad la gran mayo-
ría de los gallegos, pero también el resto 
de los españoles y siempre todos dentro 
del gran pacto constitucional al que nos 
debemos.

Pero permítanme añadir algo con clari-
dad: aun siendo nuestra autonomía obra 
de todos, su implantación fue lograda por 
el compromiso, por el acuerdo y por la de-
cisión de los grandes partidos nacionales, 
de izquierda, derecha y centro, personifi -
cados en los tres Parlamentarios gallegos 
que tuvimos el honor de defender el Esta-
tuto ante el Pleno del Congreso y que fui-
mos don Manuel Fraga, don José Luis Mei-
lán y yo mismo, representando los tres y 
no otros, la voluntad mayoritaria del pue-

blo gallego que ininterrumpidamente des-
de entonces hasta hoy con su voto nos di-
ce con claridad la Galicia en la que quie-
re vivir.

Como dije al principio debemos conser-
var sobre todo el espíritu de convivencia, 
de tolerancia y de diálogo,  negándonos a 
aceptar imposiciones que las más de las 
veces reproducen los mismos excesos que 
denuncian, simplemente cambiándolos en 
provecho propio y paradójicamente utili-
zando en sentido contrario los mismos ar-
gumentos que fueron usados en su día por 
aquellos que hoy son denunciados como 
opresores de nuestra libertad.

Libertad se escribe con L y lo que apa-
rentemente puede parecer una cuestión 
menor se convierte en paradigma de esa 
imposición e intolerancia que parafrasean-
do a Muñoz Seca demuestran como siem-
pre que «los extremos se tocan y también 
se reproducen».

Mi actividad política hoy se proyecta en 
el privilegio que el destino me ha otorga-
do de ser por unos años ciudadano y veci-
no de Roma, cumpliendo así un sueño que 
aparentemente parecía inalcanzable.

Roma me ha enseñado la relatividad de 
muchas de las causas actuales mal llama-
das históricas. En Roma y en sus cosas he 
encontrado las respuestas que tan solo sus 
tiempos que se miden por siglos y su cultu-
ra pueden dar y consiguientemente la su-
peración de cualquier tentación aislacionis-
ta o particularista. Roma me ha enseñado 
el verdadero concepto de la universalidad, 
que no de la uniformidad o la mal llamada 
globalización. 

En fi n, en Roma me he reencontrado con 
la Historia con mayúsculas, la única verdad 
capaz de poner en evidencia la más inno-
ble de las perversiones históricas y políti-
cas como es la de la mediocridad.

Y termino, tal como empecé. Agradecien-
do un premio al que únicamente aporto el 
propósito que siempre guió toda mi vida 
pública como es el de intentar ser conse-
cuente con mis convicciones personales 
y mis compromisos ideológicos y de con-
ciencia: ser socialista, español y católico, 
sin renunciar a ninguno de ellos, porque 
como decía el Papa que mejor que nadie 
interpretó la necesidad de conciliar fe y 
modernidad, el Pontífi ce de mi juventud, 
Pablo VI, «la política es la mayor expre-
sión de la caridad, porque tiene como ob-
jetivo fi nal el bien común». Y en este es-
píritu aspiro como político a seguir siendo 
útil a la sociedad que me toca vivir.

Muchas gracias por su atención.

«Libertad se escribe 
con L y lo que apa-

rentemente puede pa-
recer una cuestión me-
nor se convierte en pa-
radigma de imposición 
e intolerancia»

28 VViernes, 20 de noviembre del 2009
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La hora de superar los localismos

 � DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA VOZ DE GALICIA �

Santiago Rey Fernández-Latorre

En su intervención, Santiago Rey reclamó unidad para actuar eficazmente frente a la crisis              

Excelentísimo señor presidente de la 
Xunta de Galicia, excelentísimas au-
toridades, señores miembros del Pa-

tronato de la Fundación Santiago Rey Fer-
nández-Latorre, excelentísimo señor em-
bajador cerca de la Santa Sede. Querido 
Paco Vázquez, señoras y señores:

Poucas cousas engaiolan máis aos seres 
humanos que ver as pegadas dunha vida 
coherente ao servizo dos demais. Cada vez 
é menos doado atopar persoas así, e me-
nos na política, que hoxe, por desgraza, vi-
ve días de dramático descrédito. Pois ben, 
o gañador da cincuenta e unha edición do 
Premio Fernández Latorre é un deses ra-
ros políticos cunha folla de servizos cohe-
rente, de mérito e aplaudida por xentes de 
todo o abano ideolóxico. Para chegar ata 
aí, penso que Francisco Vázquez, o noso 
vello amigo Paco de tantas décadas de tra-
ballo veciño, baseouse en tres alicerces: a 
fi delidade ás propias ideas, no seu caso as 
socialdemócratas; a imaxinación creativa 
(e aí están, en pé e con éxito, os moitos 
proxectos saídos do seu maxín); e o com-
promiso constante con Galicia e con Es-
paña. Todo iso feito sempre dende un dos 
máis fermosos xeitos de ser galego, que é 
o ser coruñés.

Resulta casi ocioso que yo recuerde aquí, 
en Galicia, la trayectoria de Francisco Váz-
quez. Y más vano todavía es que lo haga 
en su querida ciudad de La Coruña, don-
de fue alcalde durante 23 años y con seis 
mayorías absolutas. El suyo ha resultado 
un caso singular en la historia del muni-
cipalismo democrático español. Tal era la 
sintonía del alcalde con los coruñeses, que, 
si me permiten por un instante la licencia 
del humor, se diría que solo un pequeño 
milagro, una llamada al Vaticano, pudo lo-
grar que Francisco Vázquez dejase el des-
pacho de María Pita. 

El hoy embajador cerca de la Santa Se-
de se defi ne como «un político de obras 
y hechos», poco afecto a los cargos orgá-
nicos. Pero la evidencia de su talento le 
ha llevado a ocupar muchos puestos rele-
vantes, en cuyo desempeño siempre con-
citó raras unanimidades. Ha sido diputa-
do, senador, secretario general de los so-
cialistas gallegos, presidente de los alcal-
des españoles y ahora diplomático en la 
más antigua de las embajadas de España. 
Vázquez siempre ha sabido ver más allá de 
lo local, que a veces puede caer en lo pa-
rroquiano y hasta en lo excluyente, como 
nos recuerdan en Galicia decepcionantes 
y todavía recientes experiencias. 

Francisco Vázquez entendió que una de 
las mejores maneras de ayudar al desarro-
llo de Galicia era mejorar La Coruña. To-
mó las riendas de una ciudad con el áni-
mo mellado tras serle retirada la capitali-
dad de Galicia y acertó a reinventarla, a di-
bujar para ella un futuro ilusionante. Hoy, 
según todos los estudios económicos, el 
área metropolitana de A Coruña lidera el 
desarrollo gallego, una realidad que para 
desgracia de Galicia no han sabido aten-
der los sucesivos gobernantes de la Xun-
ta, que no acaban, tampoco ahora, de dar 
a la ciudad medios y pista libre para que 
corra aún más y mejor.

Hablaba antes del compromiso ideológi-
co de nuestro premiado. El suyo no es uno 
de esos socialismos cosméticos y sin hue-
lla, hoy tan al uso. La siembra de Francisco 
Vázquez lleva lustros dando cosechas tan-
gibles de cohesión y justicia social: A Co-
ruña cuenta con una malla asistencial úni-

ca en  Galicia; su red de bibliotecas suscita 
la admiración y la curiosidad de ciudades 
españolas punteras; sus museos científi -
cos son vanguardia. Además, quiero des-
tacar su temprana y pionera sensibilidad 
ecológica, sin duda azuzada por el acci-
dente de Bens y los sucesivos naufragios 
de los petroleros, buques de alto riesgo 
que todavía hoy descargan en pleno co-
razón de la ciudad, a la espera de que se 
culmine el imprescindible puerto exterior 
de Langosteira.

Francisco Vázquez se defi ne como ciuda-
dano del mundo. Yo creo que lo es, pues sa-
be transitar de lo particular a lo universal. 
Así lo prueban los pasos ejemplares que ha 
sabido dar por su ciudad, por Galicia y por 
España. En los días de la transición, cuando 
muchos compartíamos las esperanzas e in-
quietudes del mejor galleguismo, Francis-
co Vázquez se enfrentó a los dirigentes de 
su partido en Madrid para defender a Ga-
licia frente al que se dio en llamar «o Esta-
tuto da aldraxe». Nuestro premiado de hoy 
fue uno de los artífi ces de que Galicia con-
siguiese un autogobierno de primer nivel. 
Pero con idéntico rigor, también ha sabi-
do señalar las líneas rojas cuando las fuer-
zas centrífugas amenazan la idea de Espa-
ña. Antes y ahora, ha asumido el envite de 
poner su conciencia y su coherencia ideo-
lógica por delante de las coyunturas corto-
placistas de sus siglas.

He evocado en un boceto rápido la trayec-
toria de Francisco Vázquez y nubla ahora 
mi ánimo una cierta nostalgia de otra po-
lítica y de otra esperanza. Asistimos con 
desasosiego y anonadados al desprestigio 
de las instituciones políticas y al bochorno 
de la corrupción, en general, en todos los 
partidos políticos. Empieza a escucharse 
en la vida pública una excusa tan nociva 
como esa que viene a decir «yo también 
robo, pero menos que tú». 

Camino de los cuatro millones de parados 
y en serio riesgo de cerrar el año con un 
défi cit público próximo al 10%, los grandes 
partidos españoles se ensimisman en sus 
propias cuitas. El Gobierno improvisa par-
ches que hasta ahora no dan fruto alguno. 
La oposición incumple su tarea de aportar 
una alternativa, sumida como está en su 
propio marasmo interno. Los cargos pú-
blicos, que deben ser ejemplares a la hora 
de respetar el marco que todos nos hemos 
dado, llegan al extremo de animar revuel-
tas contra decisiones de las más altas ma-
gistraturas, como hemos visto en Catalu-
ña, a la espera de la retrasadísima senten-
cia del Constitucional sobre el Estatuto. El 
modelo de las 17 Administraciones se des-
boca, sin que nadie ponga coto a sus gas-
tos incontrolados, y comienza a percibir-
se que ante un desafío de las dimensiones 
de la actual crisis es imprescindible actuar 
todos a una, lo que no ocurre. 

Mientras tanto, nos distraemos con lo ac-
cesorio. Los dirigentes del fútbol siguen te-
niendo bula ante la ley, pues la Adminis-
tración tolera sus desmanes en nombre de 
un nefasto populismo. España, como an-
taño, no inventa, produce poco industrial-
mente y se está quedando rezagada en la 
naciente sociedad de la información. To-
do ello sucede ante el clamoroso silencio 
de una sociedad civil adormecida, o tal vez 
ya desganada ante el nulo eco que reciben 
sus quejas en los poderes públicos, a pesar 
de que son unas reclamaciones casi siem-
pre dictadas por el sentido común.

Muchos de los retos que afronta España se 
agudizan en Galicia. También aquí el loca-
lismo se convierte en una rémora preocu-
pante. Lo prueba el nuevo escenario que 
puede abrirse ante nuestras cajas de aho-
rro. Por resabios localistas, personalismos, 
y por un centralismo de nuevo cuño, no 
se piensa en el interés común de Galicia y 

se pretende incluso ignorar las realidades 
objetivas de las dos entidades. Las fechas 
apremian, y si seguimos siendo incapaces 
de alcanzar un gran acuerdo para defender 
lo nuestro, existe el riesgo serio de que pa-
semos a la historia como la generación de 
gallegos que permitió el fi nal de Fenosa, el 
paso de Endesa a manos italianas y ahora, 
la desaparición de las cajas. Demasiadas 
muertes para nuestra historia.

En Galicia, como en España, nos falta un 
modelo. ¿En qué queremos destacar? ¿De 
qué queremos vivir? ¿Se están dando a 
los empresarios, los creadores de empleo, 
las facilidades productivas que demandan? 
¿Cómo es que todavía no hemos alcanza-
do un pacto por el territorio que permita 
poner coto a lo que ha sido un urbanismo 
hórrido y al estrago constante de nuestra 
increíble riqueza natural? ¿Cómo es posi-
ble que se emplee el idioma gallego como 
arma arrojadiza hasta provocar el rechazo y 
la desunión? Si queremos conquistar el fu-
turo, ¿tiene sentido recortar el presupues-
to de nuestras universidades más de un 2%, 
como acaba de ocurrir? ¿Es razonable res-
tar en la educación de las generaciones fu-
turas y seguir adelante con el paradigmá-
tico sinsentido del monte Gaiás?

Créanme, no pretendo ser agorero ni ju-
gar a enfant terrible. Mi función no es más 
que intentar ser notario de la realidad. Pero 
no puedo terminar mis referencias a la si-
tuación de Galicia sin alertar, una vez más, 
de que tenemos sobre nosotros un graví-
simo problema demográfi co. Si no se in-
vierte la tendencia se pondrá en entredi-
cho a largo plazo la propia viabilidad de 
Galicia como país.

Vuelvo a Francisco Vázquez, cuyo talento 
aún guardaba una sorpresa que se ha des-
tapado hace relativamente poco: su faceta 
de articulista, que han podido disfrutar los 
lectores de La Voz. Son unos textos eru-
ditos, y siempre con una moraleja aguda, 
que busca el sabor del clásico Esopo. Son 
los escritos de un hombre muy leído, que 
cuando ve una película de su amado John 
Ford acierta a vislumbrar tras los parajes 
del Far West los lejanos ecos de las trage-
dias griegas de Esquilo. Trágicos son tam-
bién los tiempos que nos toca vivir, con 
una recesión como no recordábamos y un 
mundo que le va a hacer la vida muy com-
plicada a las generaciones venideras. ¿Qué 
tarea le queda a un editor en este entorno 
de ruido y furia? Solo seguir siendo fi el a 
mi título, La Voz de Galicia, continuar con-
tando el mundo del mejor modo posible e 
intentar, como siempre, ser la conciencia 
crítica del poder; de todo poder. 

Llevo casi 50 años en la nómina de La Voz 
y sigo creyendo en la absoluta vigencia del 
buen periodismo. Pero los hechos hablan 
más que las palabras. En  un mercado en 
el que hay una clara infl ación de cabeceras 
sostenidas artifi cialmente, acabo de fi rmar 
la adquisición para La Voz de una nueva 
rotativa y un nuevo cierre y he aprobado 
la ampliación de nuestra planta de impre-
sión, que será así la más avanzada de Espa-
ña. Además, estamos desarrollando nuestro 
proyecto de televisión, relanzaremos Ra-
dio Voz y vamos a redoblar nuestra apues-
ta en Internet. La Voz del siglo XXI sigue 
caminando. Suele decir Francisco Vázquez 
que él es hombre de pocas convicciones, 
pero muy fi rmes. Lo comparto. La mayor 
de las mías se llama Galicia. Y ahí nos en-
contraremos siempre.

Muchas gracias.

«Si seguimos siendo inca-
paces de alcanzar un gran 

acuerdo para defender lo 
nuestro, existe el riesgo 
serio de que pasemos a la his-
toria como la generación de 
gallegos que permitió el fi nal 
de Fenosa, el paso de Endesa 
a manos italianas, y ahora, la 
desaparición de las cajas. 
Demasiadas muertes»
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Non lle faría xustiza a esta ilustre 
casa que hoxe nos acolle, se li-
mitase as miñas palabras á cor-

tesía protocolaria. Hai momentos en que 
cómpre poñer por riba un protocolo di-
ferente que permita transmitir e com-
partir ideas. Son ideas as que fundaron 
este gran medio de comunicación, ideas 
as que se difunden grazas a el, e ideas as 
que recolle da sociedade.

As que eu lles propoño neste acto son 
moi semellantes ás que os galegos de hai 
127 anos puideron ler nun anaco de papel. 
Repítoas para que resoen de novo. «Nues-
tra primera y más ardiente preocupación 
será la de servir con todo el entusiasmo 
de nuestra alma y con toda la energía de 
nuestro patriotismo, los grandes y nobles 
y desdeñados intereses de esta hermosa 
y querida región gallega».

Don Juan Fernández Latorre funda un 
periódico e difunde o seu primeiro edito-
rial. ¿Que é Galicia naquel lonxano 1882? 
Unha ilusión que se alimenta de soños. 
A autonomía é unha fi cción; a existen-
cia dun Parlamento galego unha quime-
ra; a presenza dun Goberno con poderes 
e competencias, un desexo que soamente 
xeracións do futuro poderían gozar. Non 
obstante, naquela fermosa declaración 
de principios fálase de patriotismo e de 
grandes e nobres intereses.

Este grupo de comunicación que nos 
presta a súa hospitalidade, nace co no-
me de Galicia nos beizos. Existía xa na-
quel tempo o vivo sentimento de que 
había unha unidade superior, na que se 
fundían as diferentes terras do noso país. 
Non importaba que non houbese insti-
tucións compartidas porque si latexaban 
emocións comúns, e mesmo intereses de 
todos, como se encargaba de lembrar o 
editorialista.

Algúns anos antes de que saíse do pre-
lo a proclama de Fernández Latorre, un 
viaxeiro inglés vendedor de biblias per-
corre Galicia e plasma nun curioso libro 
(A Biblia en España) as súas experiencias 
peregrinas. Os nosos antepasados pro-
dúcenlle a George Borrow un gran des-
concerto porque percibe neles un pou-
co disimulado localismo, unido a unha 
maneira de ser que os fai distintos aos 
demais habitantes da Península. 

En suma, para este pouco afortunado 
difusor do protestantismo, Galicia ta-
mén existe, malia non ter unha organi-
zación de seu.

Se cito a este visitante estranxeiro é 
para demostrar que esa unidade esen-
cial de Galicia, non é produto de impe-
nitentes soñadores, de poetas románti-
cos ou de visionarios faltos de realismo. 
Tamén nos viron así desde fóra obser-
vadores imparciais. Os ingleses bíbli-
cos, e por suposto os antigos romanos 
que adoita citar o amigo Francisco Váz-
quez nos seus artigos. Eles viron nesta 
terra (unha das poucas que conserva o 
topónimo que eles puxeron) vencellos 
que eran superiores ás distancias. Inte-
lligenti pauca, querido Paco (a bo enten-
dedor, poucas palabras).

Pero quero voltar á travesía máis que 
centenaria de La Voz para reforzar esa 
idea que hoxe desexaría subliñar. A his-
toria que discorre entre o 1882 funda-
cional e este 2009 é a historia dun éxi-
to empresarial. As causas son dabondo 
coñecidas: compromiso dos propieta-
rios, calidade do produto, profesionais 
de primeiro nivel, audaz e valente lide-
rado do seu presidente, Santiago Rey. To-

do iso fai posible o milagre de que nun 
país non moi grande, deprimido no pa-
sado e disperso aínda hoxe, naza e me-
dre un dos grandes grupos de comuni-
cación de Europa.

En cambio, eses factores non o expli-
can todo. Sen unha idea afortunada, ese 
triunfo tivera sido moito mais cativo. O 
éxito deste e doutros medios de comu-
nicación galegos, que tiveron e teñen 
Galicia como bandeira, é a mellor pro-
ba de que don Juan Fernández Latorre 
non se equivocaba. Galicia existe por-
que os galegos así o quixeron e o que-
ren. Hai sentimentos que vibran conxun-
tamente, e intereses que cómpre defen-
der en común.

Ese editorial está vixente, aínda que 
hai novas circunstancias que nos obri-
gan a completalo. Agora, eses intereses 
dos que fala o histórico texto, non soa-
mente hai que servilos, senón tamén go-
bernalos. En 1882, Galicia era unha espec-
tadora do acontecer. Hoxe é unha prota-
gonista. Antes, as competencias se limi-
taban ao laio e á reclamación diante de 
poderes alleos e lonxanos. Nestes tem-
pos a sociedade galega ten poderes e res-
ponsabilidades.

No vello paradigma político, cultural e 
intelectual, os problemas e mailas solu-
cións da nosa terra, sempre estaban fo-
ra, mentres que neste estadio do século 
XXI, solucións e problemas están situa-
dos nun entramado de institucións no 
que Galicia está presente. A forza desa 
presenza depende de todos nós; depen-
de da capacidade deste enorme coro de 
voces que fan Galicia, para interpretar 
melodías compartidas. 

Espazos comúns
¿Estaría mellor preparado o noso país pa-
ra superar a crise, se estivese privado de 
autogoberno? ¿Sería mellor dar marcha 
atrás, e quedar a expensas de decisións 
nas que pouco ou nada podemos infl uír? 
Creo que todos coincidimos en que non. 
Se a nosa coincidencia niso é real, tamén 
teremos que estar de acordo en cal é a 
principal virtude da autonomía: dotarnos 
de espazos comúns. A nova Galicia po-
dería levar na súa divisa a mesma máxi-
ma que fi gura no gran selo dos Estados 
Unidos: E pluribus unum. De moitos ga-
legos, unha soa comunidade. 

O autogoberno non nace para disipar 
ideoloxías, ou para que o coruñés, vigués 
ou compostelán deixen de sentir fervor 
polo seu. O autogoberno é coma un ágora 
na que os galegos podemos estar xuntos 
e decidir conxuntamente como afrontar 
os problemas. O autogoberno, para ser 

efectivo nos momentos difíciles, ten que 
ser capaz de facernos comprender que, 
da mesma maneira que Galicia precisa 
de España, e España de Europa, os pobos, 
bisbarras, as cidades e áreas metropolita-
nas galegas precisan das demais para me-
drar e desenvolverse. É o que temos cha-
mado a Galicia global. Esa Galicia global, 
señoras e señores, non é unha Galicia úni-
ca ou un novo centralismo nin tampouco 
unha coalición uniforme, senón un país 
integrado que non se conforma con es-
pertar do seu sono, senón que quere fa-
cerse sentir no mundo de hoxe.

Eu creo que un desexo semellante se-
gue vivo na nosa terra, por máis que ás 
veces estea agochado por polémicas pou-
co intelixentes. Créoo porque por riba 
deses desacordos esporádicos existe 
unha corrente imparable de unidade 
que se manifesta en galegos anónimos 
e coñecidos.

Hai poucos días, nesta mesma semana, 
asistía en Madrid á entrega dun galar-
dón a Juan Ramón Quintás, un dos pais 
fundadores da moderna autonomía ga-
lega, xunto co noso galardoado de ho-
xe. Este mesmo sábado estarei presente 
noutra homenaxe ao presidente de Pes-
canova. Hoxe síntome honrado de com-
partir co presidente de La Voz de Gali-
cia e con Francisco Vázquez esta festa 
da comunicación.

Un común denominador une a todos 
estes homes. Creron en cren en Galicia. 
Pensan que é bo que teñamos resortes 
que nos permitan ser partícipes da his-
toria. Eles, e outros coma eles, continúan 
ese fío de galeguidade que se perde na 
noite dos tempos, se cadra até ese pri-
meiro romano que sentiu Gallaecia co-
mo súa.

Non son unha excepción. Creo que na 
Galicia de hoxe sobran exemplos de ga-
legos que pensan e actúan de acordo con 
esa fi losofía que fi guraba no editorial do 
primeiro número de La Voz de Galicia. 
Son cidadáns que miran ao resto do mun-
do e ven que non hai outra clave que a 
cooperación para superar os problemas. 
Son homes e mulleres que se preguntan 
por que dentro de Galicia ten que per-
sistir un minifundismo alleo aos desa-
fíos destes tempos.  

A autonomía fíxonos un país maior de 
idade. Iso comporta responsabilidades, 
obrigas e decisións colectivas. Non é este 
un plantexamento teórico, senón que se 
plasma en cuestións prácticas que poñen 
a proba esa nova cultura política e social 
que precisa o autogoberno. 

Inhibirse, deixar que outros decidan  
por nós, volver á Galicia que só tiña un 

papel de espectadora, sería máis que un 
erro. Por iso esta mesma mañá convo-
quei ás caixas ofi cialmente, a institucións 
e axentes sociais para poñer en común e 
compartir as análises e puntos de vista 
sobre este asunto. O que fi nalmente se 
acorde vainos a afectar a todos, e todos 
teñen que pronunciarse, con independen-
cia das facultades que a Xunta e os órga-
nos reitores das caixas teñen na materia. 
Todos debemos buscar unha solución in-
telixente, independente e solvente.

Amigas e amigos presentes neste acto 
de entrega do Premio Fernández Latorre: 
nesa tarefa de levar a Galicia ese espírito 
comunal que latexaba xa nos adros das 
nosas igrexas, axúdanos o carácter aber-
to do noso país. O autogoberno non na-
ceu para pechar nada, senón para abrir 
portas e fi estras ao futuro. Somos unha 
autonomía amable, afeita a unha manei-
ra de ser moi diferente á doutros territo-
rios que teiman en identidades excluíntes. 
Por iso aquí, a unidade que tanto preci-
samos ten parte do camiño feito.

Creo que podemos percorrelo xuntos. 
Somos un pobo de ríos, camiños e en-
crucilladas. Ríos que se moven incesan-
temente, camiños que comunican, encru-
cilladas nas que a xente se atopa, fala e 
decide o seu destino. Precisamente un 
deses camiños levou a Roma a quen re-
cibe o Premio Fernández Latorre, o em-
baixador Francisco Vázquez. Lamento 
que sexa hoxe a curia vaticana e non os 
galegos, a que goce da súa experiencia e 
do seu sentido de Estado, pero ao mes-
mo tempo síntome orgulloso de que un 
paisano noso teña nas súas mans esta de-
licada tarefa. Porque é paisano, amigo e 
excelente embaixador, pídolle axuda pa-
ra que o Xacobeo 2010 teña o eco que se 
merece na Santa Sede. Ese outro Camiño 
con maiúsculas une a Galicia, une a Eu-
ropa, e lembra que o europeísmo naceu 
no espírito da xente anónima. 

Señor presidente de La Voz de Galicia, 
quixen que as miñas palabras estivesen 
inspiradas na fi losofía dos fundadores 
desta casa. Eles e moitos coma eles ima-
xinaron o que agora somos. Con aque-
las palabras impresas baixo unha cabe-
ceira nova botaba a andar unha idea que 
superou situacións adversas, menospre-
zos e noites de pedra, até converterse na 
Galicia que formamos todos. Non pode-
mos defraudar aos galegos do pasado, nin 
aos galegos que virán despois de nós. Fa-
gamos ben o noso relevo nesta etapa da 
historia. Grazas a todos.

Grazas embaixador
Grazas presidente Santiago Rey
Grazas a todos

Por unha Galicia global

 � DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA XUNTA �

Alberto Núñez Feijoo

Feijoo defendeu o autogoberno como unha forma para abrir fiestras e esculcar o futuro, non para pecharse en identidades excluíntes

«Inhibirse, deixar 
que outros decidan  

por nós, volver á Galicia 
que só tiña un papel de 
espectadora, sería máis 
que un erro»
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